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Introducción


En un continente donde la magia es privilegio de la sangre noble y la alquimia fue la rebelión de los comunes, el estudiante Falion despierta atrapado en el cuerpo del joven esclavo Ethan, rumbo a la Isla del Purgatorio. Allí, el gran alquimista Darragh forja golems de guerra para el Imperio Lans, devorando recursos y vidas sin piedad. Con la mente brillante de un científico de otra vida, Falion no tarda en descubrir la verdad: los sirvientes desaparecen cada mes en números que coinciden exactamente con los golems de carne enviados al Imperio. Para sobrevivir, cultiva plantas mágicas extintas, se gana el acceso a la biblioteca de la Torre Alquímica y negocia con el guerrero celestial Hadrian —cocinando para él a cambio de un entrenamiento brutal que despierta su energía Dou Qi. Ascendido a jefe de sirvientes, Falion ya no puede ignorar la verdad. La noche cae sobre la isla cuando él, solo y decidido, se adentra en el valle prohibido para confirmar lo que ya sabe.






Capítulo 61


A la mañana siguiente, la compañía continuó su viaje hacia Ciudad Hoja Fragante. Siguiendo el consejo de Ethan, en lugar de malgastar energía en un pueblo pequeño y poco rentable, debían concentrarse en ensayar su nueva obra y triunfar en la gran ciudad. Sibyl aceptó la sugerencia y, a partir de ese día, los miembros de la compañía dedicaron todo su tiempo a ensayar Turandot.


Sibyl era ambiciosa y juró hacerse un nombre en Ciudad Hoja Fragante, decidida a acumular cientos de vits de oro.

Un vit de oro equivalía aproximadamente a doscientos yuanes en este continente. Sibyl nunca había visto mucho dinero en su vida; varios cientos de vits de oro era el límite de su objetivo a corto plazo.

En ese momento, Ethan se preguntó qué expresión pondría si supiera que cualquiera de las pociones que había rechazado el día anterior podría venderse por cientos o incluso miles de vits de oro.

Sin embargo, pensándolo bien, tal enfoque parecía un tanto inhumano. Había cinco carruajes disponibles. Las chicas del grupo de baile ocuparon cuatro, dejando el carruaje y la carreta restantes para los hombres.

Lógicamente, Ethan, el “estudiante transferido”, debería haber ido en la parte de atrás, pero Sibyl, en un raro acto de “compasión”, no le permitió compartir carruaje con los demás hombres, sino que le dio un asiento en el suyo.

Esto provocó una envidia tremenda entre los actores; ser guapo siempre tiene sus ventajas.

Sin embargo, Ethan no lo veía así. Si pudiera, preferiría ir apretado con los hombres antes que soportar los chismes y los juicios de las chicas.

Sibyl hizo esto porque sentía que era hora de averiguar más sobre este chico que parecía haber aparecido de la nada.

Las palabras de Ethan el día anterior la habían sorprendido mucho; un chico común y corriente no podía tener tal perspicacia y sabiduría.

—Keiran, antes que nada, quiero agradecerte el consejo de ayer. Jamás esperé que un joven comprendiera tantos principios y fuera tan excepcionalmente inteligente. Además, me sorprendió descubrir que el guion que escribiste para mí era completamente nuevo, pero es extraordinario. Creo que, con una buena adaptación, sin duda se convertirá en un clásico del continente. Pero por eso, me resulta muy extraño. ¿De verdad eres un mensajero enviado por los dioses?

Ethan hizo una leve reverencia a Sibyl: —Me disculpo, Comandante Sibyl. Antes, como no sabía dónde estaba, temía que mi feroz y cruel amo estuviera cerca, así que no me atreví a revelar mi identidad. Sin embargo, después de enterarme de que esta es la región de Valensart… —Ahora que he comprobado que estoy lo suficientemente lejos de mi terrible amo como para que ya no pueda atraparme y matarme, puedo decir la verdad.

Cleo parpadeó con sus hermosos ojos y preguntó: —¿Así que eres un sirviente? ¿Y tienes un amo terrible?

—Sí, bella señorita Cleo, mi amo es Imogen Cathal, de la familia Cathal del Imperio Jaerano. Es explorador marítimo y comerciante, además de cazador de monstruos y contrabandista de materiales alquímicos.

—Parece un negocio muy lucrativo. —La ambición de Sibyl por el beneficio la llevó a reducir las mentiras cuidadosamente elaboradas de Ethan a una sola idea central: «dinero».

—En efecto, es muy rentable, y el negocio de mi amo es enorme. Posee una gran flota y su actividad se extiende por tres continentes.

—¿Entonces por qué huiste?

Ethan respondió cortésmente: «Imogin Cathal es un amo muy cruel; no permite que nadie desobedezca su voluntad. Trabajé para la familia Cathal durante tres años como su sirviente. Este puesto puede sonar prestigioso, pero estar cerca de un amo cruel es realmente aterrador. He visto a Cathal matar a personas que cometían incluso los errores más pequeños en el trabajo, más de una vez. Les ataba piedras a las piernas, los arrojaba al mar y los veía hundirse hasta el fondo, gritando y suplicando piedad, mientras él se reía en el barco. A veces, algunos monstruos marinos nadaban cerca de la flota, y él les daba de comer a algunos de sus sirvientes».

Cleo, Tamsin y los demás se taparon la boca, con el rostro pálido de miedo. «Dios mío, eso suena horrible».

Sibyl miró a Ethan con incredulidad. «Entonces, ¿cómo escapaste? ¿Cómo sabes tanto?». Aunque Imogen Cathal era extremadamente cruel, era un amo muy capaz. Durante los tres años que le serví, aprendí mucho de él, incluyendo cocina y algo de perspicacia para los negocios. Ya saben, a veces los sirvientes deben ayudar a sus amos con la contabilidad, lo que me permitió comprender mejor sus conocimientos y aprender lo suficiente para sobrevivir. Mi amo llegó al Imperio Lance hace un mes. Debido a una tormenta marina, su flota sufrió daños considerables, así que necesitaba descansar allí un tiempo. Aproveché la oportunidad y robé algunos de sus artefactos alquímicos, incluyendo pociones y una capa de vuelo. Luego usé la capa para escapar con éxito. Desafortunadamente, no me di cuenta de que la capa de vuelo también tiene sus límites. Tras volar cierta distancia, debido a la falta de energía, caí. Estaba demasiado asustado y volaba de forma errática, así que no sabía si había perdido el control de mi amo.

—Ya veo —dijeron las chicas con comprensión, compadeciéndose de la situación de Ethan.

El nivel más alto de mentira reside en el uso hábil de los detalles y su adecuación a la propia situación. La mentira de Ethan no solo reveló detalles desconocidos para los demás, sino que, más importante aún, se asemejaba mucho a su situación actual: ambos eran sirvientes fugitivos que intentaban escapar de la captura. La única diferencia era que él se enfrentaba a la persecución de todo el Imperio Lance, no solo de otros comerciantes.

El contraste entre ambos es obvio.

A las chicas no les importaría dar refugio al sirviente fugitivo de un noble comerciante; no tiene nada de especial. Pero desde luego no se atreverían a desafiar a todo el imperio.

La ventaja de esto es que, en futuras circunstancias especiales, puede actuar exactamente como un verdadero fugitivo sin temor a ser descubierto. Esto también coincide con las descabelladas conjeturas de las chicas de la noche anterior: la gente siempre está dispuesta a creer en sus propias suposiciones infundadas, y si logran demostrar que son correctas, se sienten inteligentes y satisfechos.

Otro nivel de mentira es la distinción entre objetivos a largo y corto plazo. Muchas mentiras funcionan durante un tiempo, pero con el paso del tiempo, se van descubriendo gradualmente. Si no se pueden determinar los límites de una mentira ni el tiempo necesario para probarla, entonces la mentira tendrá consecuencias terribles. Ethan usó al comerciante extranjero y lejano como pretexto, más precisamente, como un pretexto a medio plazo. Sonaba plausible, como si se pudiera verificar la existencia de tal comerciante en cualquier momento, pero probarlo realmente llevaría tiempo.

Durante ese tiempo, Ethan estaba a salvo e invencible. Para cuando se pudiera verificar la verdad, ya habría desaparecido hacía mucho tiempo.

La ventaja última de esta mentira era que, al asemejarse tanto a sus propias experiencias, podía expresar sus sentimientos sobre el pasado sin ocultar su odio y repugnancia hacia el entorno en el que había vivido.

Emocionalmente, ya no estaba dispuesto a mantener ilusiones ni pretensiones sobre el pasado.

La mentira en sí misma puede ser falsa, pero emocionalmente era completamente cierta.

Esta era una mentira verdadera.

Para sorpresa de Ethan, Sibyl parecía desinteresada en su mentira cuidadosamente elaborada; sus ojos ahora brillaban con codicia. “¿Una herramienta de alquimista? ¿Quieres decir que tienes una herramienta de alquimista que permite volar? ¡Dios mío, ¿dónde está?!”

Ethan respondió con impotencia: “Ahora que su energía se ha agotado, es inútil. De hecho, se dispersó por el desierto cuando caí”.

“¡Oh, qué derrochador!”, exclamó Sibyl emocionada. “Aunque sea chatarra, deberías guardarla. Los materiales necesarios para fabricarla son increíblemente valiosos. Con la carga adecuada, es un tesoro; podría valer una fortuna. ¡Dios mío, ¿no deberíamos volver a buscarla ahora mismo?!”

Sibyl comenzó a murmurar para sí misma.

Esta mujer ignoraba una montaña de oro, pero pensaba en esa capa etérea que permitía volar. De hecho, los alquimistas sí podían crear tales cosas; Ethan podía. No era un arte perdido, simplemente requería muchísimos materiales. Actualmente, considerando todo el mundo, quizás solo los materiales ocultos en el anillo de Ethan sean suficientes para crearlo. Sin embargo, Ethan no tiene intención de hacerlo.

Darragh tiene razón; la búsqueda de un alquimista es la magia, no la artesanía. Posee la capacidad de resonar con el elemento viento; en lugar de gastar esfuerzo y materiales en crear una capa voladora, prefiere dominar rápidamente la magia del viento y volar de verdad. Todos los archimagos del viento pueden volar, pero eso consume demasiado maná, y está más allá de sus capacidades actuales.

Quizás dándose cuenta por fin de algo, Sibyl le preguntó a Ethan: “¿Cuánto valen tus pociones?”.

Ethan pensó un momento y respondió: “No estoy seguro. Ya sabes, no todo lo que un alquimista usa es muy valioso”.

“Entonces esperaré a que las vendas”, dijo Sibyl con desánimo.

Las chicas estaban acostumbradas a la devoción fanática de Sibyl por el dinero. Cleo le preguntó emocionada a Ethan: “¿Y dónde está tu perrito negro? ¿Y esos dos pájaros?”.

Ethan rió entre dientes: “Son mis compañeros de siempre. Uno se llama Rojo, el otro Verde; son pareja. Y este perrito negro…”.

Notó un leve gruñido de disgusto en la garganta de Xu cuando señaló al pequeño dragón y dijo “perrito negro”. No se debe faltar el respeto a las criaturas nobles.

Ethan sonrió con ironía y le acarició la cabeza para tranquilizarlo. “Se llama Xu. Recuerda llamarlo por su nombre. Es una criatura muy digna. No le gusta que lo llamen ‘perrito negro’, así que puedes llamarlo por su nombre”.

“¿Xu?”

“Sí”.

“No esperaba que fuera tan especial. ¿Puedo abrazarlo?”.

—Bueno… ser poco convencional suele significar ser inaccesible. Así que te sugiero que olvides esa idea. A Xu no le gusta acercarse a los demás, ni siquiera a mujeres hermosas, salvo, claro está, a otros seres humanos igualmente hermosos —explicó Ethan.

Tamsin lo consoló: —De todas formas, eres libre. No te preocupes, aunque el líder sea codicioso, no te vendería de vuelta a ese despreciable amo. Aquí puedes vivir bien.

Sibyl fulminó con la mirada a Tamsin: —Siempre se habla mal de la gente a sus espaldas, Tamsin. Cuida tus palabras. ¿Qué quieres decir con que soy codiciosa… aunque sea cierto? —Sibyl pareció desilusionada con la última frase.

Cleo se rió entre dientes: —Con razón eres tan talentoso. Cocinas platos deliciosos, escribes guiones para el líder y, sobre todo, eres muy hábil en los negocios. Resulta que tu antiguo amo era un hombre de negocios. De repente, se llevó las manos al pecho, miró al cielo como si recitara poesía: «No me extraña que siempre digan que los héroes vienen de orígenes humildes, y que las dificultades nos hacen crecer. Quizás todas las dificultades y los contratiempos sean pruebas divinas. Si superamos estas dificultades, el cielo azul nos recibirá…»

Ethan hizo una breve pausa, reflexionó con detenimiento y se dio cuenta de que las palabras de Cleo tenían mucho sentido. Si no fuera por el entorno hostil de la Isla del Purgatorio, probablemente no se habría esforzado tanto ni habría estudiado con tanta dedicación, y tal vez no poseería hoy tanto conocimiento y riqueza…

Por supuesto, las reflexiones de Cleo no iban dirigidas a Ethan. Su verdadero pensamiento era que quizás el sufrimiento actual de Violet era un presagio de su futura gloria. En cuanto al precio que hay que pagar para convertirse en una persona excepcional, la joven lo ignoró automáticamente.

La gente siempre prefiere ver el lado positivo y no está dispuesta a adentrarse en el arduo proceso.

Tras pensarlo un momento, Ethan dijo: «Aunque ya he revelado mi identidad, espero que puedan guardar este secreto. Hay demasiada gente en el grupo, y siempre es malo que se corra la voz».

«No te preocupes, Keiran, no se lo diremos a nadie. ¿Pero cómo se lo explicamos a los demás?», preguntó Cleo.

«Digan que soy un joven noble que tropezó accidentalmente mientras experimentaba con la capa de vuelo de un alquimista y luego se topó con ustedes. ¿Qué les parece esa explicación?», sonrió Ethan.

«¡Ay, qué mentiroso eres!», rieron las chicas.

«Sí», suspiró Ethan. En la Isla del Purgatorio, tenía que mentir constantemente, y ahora, incluso después de irse, seguía teniendo que hacerlo.

Parecía que el destino lo había puesto allí para ser un mentiroso.

Sibyl le preguntó: «Keiran, ahora que has escapado de tu terrible amo, ¿puedes decirme adónde vas?».

Ethan respondió: «Tengo que ir a Ciudad Hoja Fragante y quedarme allí un tiempo. Después… planeo viajar».

«¡Oh, qué maravilla! Nosotros también deberíamos quedarnos en Ciudad Hoja Fragante un tiempo. Al fin y al cabo, es raro estar en una gran ciudad, y deberíamos intentar conseguir más oportunidades para actuar. Así podremos seguir viviendo juntos, ¿verdad? Y como planeas viajar, no te importa adónde vayas. Puedes quedarte con la compañía. A todos les encanta tu cocina», dijo Tamsin con entusiasmo. De esta forma, incluso si Keiran logra vender sus pociones en Ciudad Hoja Fragante, no hay que preocuparse de que se vaya inmediatamente.

Ethan dijo con calma: «Si me reciben, no tengo inconveniente. Sin embargo, me preocupa que mi viaje no sea tranquilo. De hecho, mi cruel y despiadado amo sin duda enviará gente para capturarme. Aunque dejé algunas pistas falsas para despistarlo, solo me darán tiempo; tarde o temprano me encontrarán. Así que creo que mi viaje no será muy agradable, y no creo que pueda quedarme con ustedes mucho tiempo».

«Por supuesto que te recibimos con los brazos abiertos. Pero no te preocupes demasiado por la persecución de tu amo; no es Su Majestad Faelis, no puede tener tanto alcance», le dijo Sibyl, extendiéndole la invitación.

Tras presenciar la extraordinaria elocuencia e inteligencia del joven, Sibyl había empezado a apreciarlo, así que la invitación era genuinamente sincera y no tenía nada que ver con el dinero.

Ethan lo pensó un momento y asintió: «Eso espero».





Capítulo 62


El viaje a Ciudad Hoja Fragante les había llevado más de diez días. Los caminos eran peligrosos debido a la intensa nevada, y la memorización constante de los diálogos y los ensayos durante los descansos les dejaban muy poco tiempo para viajar. No fue hasta el decimocuarto día que finalmente llegaron a Ciudad Hoja Fragante.


Tras entrar en Ciudad Hoja Fragante, la Compañía de Danza Violeta encontró rápidamente una posada donde alojarse.

«¡Bien, hemos llegado! ¡Todos ustedes, jóvenes, a trabajar! Alec, prepara las habitaciones de todos. Las chicas pueden dar una vuelta por las calles, pero no por mucho tiempo. En cuanto a mí, necesito hablar con los dueños de los teatros de la ciudad para alquilar un espacio de ensayo y también buscar otras compañías de danza. ¡Tenemos que empezar a ganar dinero!», gritó Sibyl, atrayendo la atención de los transeúntes.

Entonces Sibyl se abalanzó sobre Ethan como una ráfaga de viento: “¿No ibas a vender tus pociones? Pues ven conmigo. Tengo mucha curiosidad por ver si se venden a buen precio”.

Sin más dilación, arrastró a Ethan a la calle, seguido por un grupo numeroso de chicas de una compañía de danza; iban a gastar dinero, aunque llevaban muy poco oro en los bolsillos.

Solo en ese momento Ethan pudo apreciar de verdad el paisaje de la ciudad. Era la primera vez que tenía la oportunidad de visitar una gran ciudad en casi cuatro años desde su transmigración a este otro mundo.

Los edificios de Ciudad Hoja Fragante eran en su mayoría abovedados y puntiagudos, construidos principalmente con madera aromática de origen local. La madera aromática es excepcionalmente dura, ideal para fabricar diversos objetos domésticos. Esta madera normalmente emite una fragancia tenue, que se intensifica al quemarse o al mojarse con la lluvia. Cuando la mayoría de las casas en Ciudad Hoja Fragante usaban esta madera aromática como material de construcción principal, un delicioso aroma impregnaba el aire después de la lluvia, refrescante y agradable; de ​​ahí el nombre de la ciudad, Ciudad Hoja Fragante.

Ethan notó que la mayoría de los peatones vestían elegantemente, parecían despreocupados y llevaban una vida muy tranquila. Las calles estaban repletas de numerosas tiendas, todas exquisitamente decoradas, con productos deslumbrantes y abundantes.

Cleo, Tamsin y un grupo de chicas corrían de un escaparate a otro, exclamando asombradas, elogiando la belleza de esto o deseando aquello, para luego decir con desánimo que no tenían dinero y preguntar si alguna de sus amigas podía echarles una mano.

“Esta ciudad parece tener un ambiente de negocios muy favorable, y sus habitantes son bastante adinerados. Lo que me sorprende es que Ciudad Hoja Fragante no sea una ciudad muy grande; es una ciudad del interior, sin puerto ni un comercio marítimo floreciente, y su ubicación es relativamente remota. Entonces, ¿cómo se desarrolló?”, preguntó Ethan a Sibyl.

“Ah, hablando de Ciudad Hoja Fragante, su riqueza se debe a sus especialidades locales”, explicó Sibyl a Ethan, presentándole algunos aspectos de la ciudad.

La prosperidad de Ciudad Hoja Fragante se beneficia de su especialidad: la madera aromática. Esta madera, que emite un rico aroma, siempre ha sido la favorita de la nobleza, convirtiéndose en un material de construcción muy codiciado por el imperio e incluso por la nobleza de todo el continente.

En Ciudad Hoja Fragante, el comercio más desarrollado es probablemente el de la madera aromática, y la industria más destacada es probablemente la de su coloración y procesamiento. Comerciantes de todas partes llegaban y se iban sin cesar, impulsando gradualmente la economía de Ciudad Hoja Fragante.

Así, Ciudad Hoja Fragante se convirtió en la ciudad más rica y hermosa del archipiélago de Versalles, y se rumoreaba que algún día podría reemplazar a la Vieja York como la nueva capital.

Debido a años de tala indiscriminada, el crecimiento de la madera aromática se ha visto gravemente afectado, y los bosques de esta madera están disminuyendo gradualmente. La gente solo se da cuenta del valor de algo cuando lo pierde, por lo que finalmente comenzaron a proteger la madera aromática. El precio de la madera aromática se disparó, y ahora la gente usa piedra en lugar de madera para construir casas. Una familia que posee una casa de madera aromática hoy en día no tiene preocupaciones económicas. El alto precio ha evitado que Ciudad Hoja Fragante sufra una disminución de ingresos debido a la escasez de madera aromática, y el floreciente comercio ha impulsado aún más la economía de la ciudad. Como resultado, la mayoría de los residentes de Ciudad Hoja Fragante son adinerados y buscan entretenimiento en su tiempo libre, por lo que se ha convertido gradualmente en el principal centro de entretenimiento del grupo de Versalles.

Ciudad Hoja Fragante es territorio de Grolla Hagon.

El nombre Hagon también tiene otro significado: archimago de sexto nivel, vestido con túnica púrpura, especializado en magia espacial.

Este estatus es incluso más noble que el de un señor.

Quinwyn, el mago de cuarto nivel vestido con túnica negra que envió a Ethan a la isla, fue discípulo de Hagon.

Dado que la magia espacial es posiblemente el sistema mágico más complejo y profundo, subir de nivel a un mago espacial es extremadamente difícil. Hagon, el mago de túnica púrpura, ya es el mago de mayor rango de su especie en el Imperio Lance. A pesar de su túnica púrpura, goza de un estatus equivalente al de un mago de túnica dorada en cuanto a trato nacional. El Imperio Lance le ha otorgado un feudo que abarca una ciudad entera.

Ethan sabe que la magia espacial es quizás el sistema más extraño de toda la magia. Los hechizos espaciales de bajo nivel son escasos y poco prácticos, mientras que los de alto nivel son abundantes e increíblemente poderosos. Por lo tanto, la mayoría de los magos espaciales aprenden inicialmente al menos otro tipo de magia. Hagon era simultáneamente un mago de agua de nivel cuatro, mientras que Quinwyn era una maga de fuego de nivel cinco. Se decía que su mentor lo había reprendido severamente por esto: un gran mago de magia espacial enseñando a un estudiante que se especializaba en magia espacial y era experto en magia de fuego, sin distinguir entre magia primaria y secundaria, como la incompatibilidad entre agua y fuego; sería extraño que estuviera contento.

Sin embargo, para Ethan, el atractivo de la magia espacial palidecía en comparación con la alquimia. La razón por la que Hagon merecía su atención, y la razón por la que permaneció en Ciudad Hoja Fragante, se debía enteramente a otra cosa: el hecho legendario de que Hagon también poseía un cuaderno de Kael.

Se enteró de esto por casualidad cuando se hizo amigo de Yaelan.

Hagon consideraba este cuaderno su posesión más preciada, y aunque él mismo no era alquimista, lo protegía con igual celo, negándose a entregárselo a nadie.

Se decía que Darragh le había pedido el cuaderno a Hagon, pero este se lo había negado sin dudarlo. Esto enfureció enormemente a Darragh. Durante una prueba posterior, Ethan descubrió que Darragh tenía una pésima opinión de Hagon, con una reputación terrible, lo que significaba que el rumor probablemente era cierto.

Esta era la verdadera razón por la que se había teletransportado a la región de Versalles.

Para Ethan, la alquimia era el único método mágico que le permitía lanzar hechizos de todas las escuelas simultáneamente. Aunque no era magia que pudiera usar con facilidad, poseía un poder inigualable por la mayoría de los magos.

Hasta que pudiera lograr lo que Kael había conseguido —encontrar sus notas, seguir sus pasos, estudiar su obra y satisfacer su deseo de viajar por el mundo—, este era esencialmente su plan actual.

El análisis de Verris sobre Ethan era correcto, al menos en este punto. Alguien como Ethan no vagaría sin rumbo; siempre se fijaba una meta y la perseguía sin descanso hasta alcanzar la cima. Sin embargo, aunque lo entendía, la verdadera naturaleza del plan de Ethan seguía siendo un misterio para Verris. La asimetría de la información significaba que, si bien Verris localizaba a Ethan, se equivocaba al calcular su destino. No podía sospechar que Ethan era un transmigrador y que ya no era el verdadero Ethan, lo que le daba más tiempo para hacer lo que quería: conseguir otro cuaderno.

Sin embargo, el archimago de magia espacial Hagon era un obstáculo insuperable para obtener ese cuaderno.

Aunque la magia espacial es relativamente rara, cada hechizo es extremadamente poderoso, y la fuerza de los magos espaciales es innegable.

La teletransportación permite un movimiento sin igual, tan escurridizo como un fantasma; la ruptura de barreras destruye cualquier barrera; un laberinto de luz atrapa permanentemente a un oponente dentro de sus confines; Desgarrar el espacio destierra al oponente a una turbulencia espacial…

Casi toda la magia espacial es sinónimo de poder, terror y resistencia insuperable.

Como archimago espacial de nivel seis, Ethan no dudaba de que Hagon dominaba al menos tres de los hechizos mencionados.

Sin embargo, usar dicha magia consumía una enorme cantidad de maná.

Los magos espaciales también lograban la teletransportación y el desgarro espacial abriendo barreras espaciales, pero carecían del poder recurrente de las matrices de teletransportación. Por lo tanto, cada vez que abrían una barrera espacial, pagaban un alto precio. Cuanto mayor era la distancia a la que se teletransportaban, más energía consumían. Así, incluso un mago con túnica púrpura como Hagon no podía teletransportarse muy lejos de una sola vez, y mucho menos teletransportarse un número ilimitado de veces al día. Generalmente, la distancia de teletransportación de la magia espacial está limitada por el campo de visión; no pueden teletransportarse a lugares más allá de su campo de visión a menos que tengan ubicaciones espaciales predefinidas.

Al pensar en esto, a Ethan se le ocurrió una idea extraña: ¿podría aplicarse la teoría del ciclo energético, utilizada para crear matrices de teletransportación, al cultivo de la magia espacial?

Esta extraña idea, una vez surgida, no dejó de rondarle la cabeza.

Ethan sabía muy bien que, dado que los magos necesitaban consumir maná continuamente para mantener una barrera espacial, debía teletransportarse inmediatamente; de ​​lo contrario, el hechizo se desperdiciaría o simplemente agotaría su maná y se detendría automáticamente.

Sin embargo, al poseer la capacidad de hacer circular energía, podía crear su propio portal único atravesando barreras espaciales, usándolo a voluntad. Incluso podía crear múltiples portales espaciales en poco tiempo, conectándolos todos.

Esto le permitía aparecer en diferentes lugares varias veces en un breve lapso, moviéndose libremente entre ellos.

Esto era algo que ningún archimago especializado en magia espacial había podido hacer jamás.

Por supuesto, atravesar múltiples barreras espaciales consecutivamente consumía una cantidad asombrosa de maná, pero limitar la distancia a un área pequeña y fija lo conservaba enormemente. En combate, Ethan podía imaginarse fácilmente desapareciendo y reapareciendo instantáneamente en un área determinada, moviéndose constantemente sin ningún obstáculo. Esto significaba que siempre mantendría la iniciativa en la ofensiva. Incluso enemigos más fuertes que él probablemente serían derrotados por su estilo de lucha escurridizo.

Esto es algo similar a las técnicas de ataque ilusorio de un samurái de alto nivel. Sin embargo, los ataques ilusorios crean imágenes residuales en los ojos del observador mediante movimientos a alta velocidad, no una verdadera teletransportación instantánea. Su método, en cambio, le otorga un control absoluto en el campo de batalla.

Claro que este método es en gran medida ineficaz contra magia de área de efecto poderosa, pero contra oponentes como samuráis de alto rango, aumenta considerablemente su capacidad de supervivencia.

En la Isla del Purgatorio, por su propia supervivencia, no pudo dedicarse al estudio de las artes marciales y la magia, concentrando la mayor parte de su energía en la alquimia. Pero ahora, lejos de aquel mundo infernal, finalmente se da cuenta de que aún tiene mucho que aprender, mucho que mejorar, mucho que profundizar y explorar.

Y este repentino destello de inspiración sin duda le ha abierto una puerta crucial para aprender magia.

Ethan recuerda de nuevo el secreto del éxito de Kael: profundizar su comprensión de la magia a través de la alquimia.

Sí, eso es. El ciclo de energía era su propia invención; el mago no comprendía sus principios subyacentes. Pero sí los comprendía: captaba plenamente sus complejidades. Su tarea actual era poner en práctica este concepto teórico.

Ahora sí que empezaba a comprender a Kael. Sin duda, la alquimia le había proporcionado precisamente esta dirección teórica para la exploración.

Aunque a Ethan le faltaba talento para la magia espacial, al haber comprendido los principios de cómo funcionaban las cosas, ya partía de una posición más ventajosa que nadie. Y esto, de hecho, era más importante que el talento.

Este era uno de los secretos del éxito de Kael.

Al estudiar los gólems de carne, logró avances en la magia del alma; y al estudiar los círculos de teletransportación, sin saberlo, ya había desarrollado la capacidad de aprender magia espacial.

Al darse cuenta de esto, Ethan se emocionó muchísimo. Estaba ansioso por experimentar con sus ideas, dominar los secretos del movimiento espacial y hacer que su magia espacial fuera poderosa, convirtiéndose así en su tercer sistema mágico después de la magia del viento y la del alma.

Si otros magos hubieran conocido sus pensamientos, tal vez le habrían advertido que intentar innovar en la magia espacial podría resultar en perderse eternamente en la turbulencia espacial, y que practicar múltiples hechizos aumentaría el riesgo de caos mágico.

Pero Ethan hizo caso omiso de todo, lanzándose por completo a este camino peligroso pero prometedor.

Esto ilustra las ventajas y desventajas de no tener un mentor: el desarrollo personal puede llevarte por un camino único, creando tu propio brillo distintivo, pero también puede desviarte y hacerte caer en trampas.

Riesgo y recompensa siempre van de la mano.

—Oye, ¿en qué piensas, chico?

El grito de Sibyl sacó a Ethan de su ensimismamiento.

Sonrió con cierta incomodidad: —Estaba pensando en el pasado. La libertad es maravillosa, pero por alguna razón, siempre me recuerda a esos tiempos desagradables… Creo que no es nostalgia, sino una especie de 感慨 (gǎnkǎi, un sentimiento complejo de emociones encontradas, que a menudo incluye arrepentimiento o reflexión). Quizás mi corazón intenta usar esta comparación para confirmar mi felicidad actual.

—Pensé que no te sentirías feliz. Deberías haber odiado mi precio exorbitante de veinte monedas de oro. Pero no puedes culparme, es tu culpa por no regatear.

—No, en realidad te estoy muy agradecida. Eres una mujer muy amable, solo que aparentas ser dura, pero comparada con mi antigua maestra, eres como… —Es tan encantadora como un ángel. Y gracias a que estoy contigo, me he ahorrado las penurias de un largo viaje. Prefiero considerar este dinero como una compensación por las molestias que me causaste al tener que viajar.

—Qué bien lo has dicho, me has puesto tímida, Keiran. En realidad, ya no quería pedirte dinero —dijo Sibyl—. De todos modos, me has dado una idea estupenda. Si tus pociones no se venden, puedo comprarlas.

—No —Ethan negó con la cabeza—. En realidad, esas pociones no significan nada para ti. Para la Compañía de Danza Violeta, el dinero es quizás lo más práctico. Te daré el dinero que te debo después de vender mis pociones; lo necesitas. —…

Sibyl miró a Ethan con cierta confusión. Ella preguntó: “¿Por qué? ¿Por qué insististe en pagarme sabiendo que mi precio era alto? Ni siquiera estabas enojado, furioso o me regañaste. Te digo con toda honestidad: reparar un techo me costó menos de dos monedas de oro.”

“¿Por qué debería importarme? ¿Solo por veinte monedas de oro? Eso no es suficiente para enfurecerme. Además, nunca he creído que discutir, pelear o incluso discutir con una dama por dinero sea una virtud. Si es posible, deberíamos ser lo más magnánimos posible. Es decir, deberíamos perdonar a las personas y las cosas.” “Intenta perdonar, comprender y ser tolerante.”

Sibyl se sorprendió un poco: “Nunca pensé que fueras así.”

“Eso es porque los años que viví estuvieron llenos de recuerdos dolorosos. Me enfrenté a un amo demoníaco, viví en un entorno infernal y tuve que estar alerta a cada instante. Mis amigos murieron uno tras otro, y yo tenía que seguir sonriendo como si nada me afectara… ¿Puedes entender ese sentimiento? Para mí, probablemente nada sea más significativo que la vida y la libertad. Comparado con eso, todo lo que me hiciste no me causó ningún daño.”

Ethan respondió con una sonrisa. En ese momento, finalmente expresó lo que pensaba. Sí, cuando una persona vive en el infierno el tiempo suficiente y finalmente regresa al mundo de la luz, descubre que cada encuentro en la vida merece ser disfrutado y encontrar alegría en él. Cuando Sibyl extendió las manos y le pidió dinero, ese fue su primer encuentro con el mundo de nuevo.

No tenía motivos para describir esa escena como sangrienta, cruel, violenta ni nada por el estilo.

Al contrario, ese momento era algo que atesoraría para siempre, y si era posible, quería que fuera lo más hermoso posible.

Como un convicto liberado de prisión, que respira con avidez el aire de la libertad, incluso la provocación de un matón callejero le resultaría fresca, interesante y real.

Para alguien que ha vivido una lucha a vida o muerte, esta sensación de felicidad es aún más intensa. ¿Cómo podía tomarse algo así a pecho, quejarse o protestar como un ama de casa?

¿Montar un berrinche y desatar su furia solo porque una chica intentó sacarle más dinero? Eso era ridículo.

Ethan sabía que no era tan cerrado de mente. Incluso sin ese anillo increíblemente valioso, como mucho regatearía el precio.

Ahora, si tuviera la oportunidad, preferiría darle a la chica las veinte monedas de oro como propina, un recuerdo de su regreso al mundo real y del disfrute de una vida maravillosa.

Sibyl guardó silencio durante un largo rato antes de asentir. «Así que así es… Keiran, ¿puedes contarme cómo sobreviviste a una amenaza de muerte que podría volver loco a cualquiera? Es decir, ¿qué te permitió perseverar durante esos años difíciles a una edad tan temprana?»

«La esperanza», respondió Ethan.





Capítulo 63


Antes de vender sus pociones, Ethan le pidió prestadas cinco monedas de oro a Sibyl para comprarse un atuendo bastante impresionante.


Con su nueva ropa, parecía un joven noble. Esta inversión le dolió profundamente a Sibyl.

La tienda que tenía delante, en cuanto a decoración interior, no era muy diferente de otras. Las vitrinas, hechas de madera aromática, eran lavadas diariamente con agua por los empleados para mantener su fragancia. Los armarios de pociones contenían diversas pociones, cada una etiquetada con su precio, efectos, fabricante y precauciones. Las paredes estaban cubiertas de espadas, algunas imbuidas de magia, otras conservando solo su función básica. A lo largo de la pared interior se alineaban filas de afiladas alabardas, y en la entrada del salón interior, una fila de siete u ocho armaduras, cada una con un estilo y encanto distintivos.

La tienda no estaba abarrotada. Había dos dependientes, un anciano, un hombre de mediana edad vestido de noble y un guerrero; parecían ser clientes eligiendo armaduras y armas.

Al entrar, Ethan fue recibido rápidamente por un joven dependiente.

Saludó a Ethan y a Sibyl con respeto: «Bienvenidos a mi humilde tienda. ¿Qué necesitan?».

Ethan respondió con naturalidad: «Solo estoy mirando. Si necesitan algo, se lo haré saber».

Sibyl se sorprendió un poco por la actitud de Ethan. ¿No se suponía que estaba allí para comprar pociones? Pero la mujer no era tonta; dejó de mirarla sorprendida, bajó la cabeza y no dijo nada.

Ethan paseó por la tienda, observando a su alrededor, prestando especial atención al mostrador de pociones.

Los precios de las pociones variaban. Algunas podían costar más de diez vites de oro, mientras que otras solo requerían unos pocos vites de plata. La mayoría eran pociones de un solo uso, que requerían consumirse enteras para que surtieran efecto.

Además de las diferencias de precio, la razón más importante era la diferencia en sus grados y usos.

En el Continente del Viento Aullante, las pociones se dividen generalmente en cinco grados: bajo, medio, alto, fino y superior.

La mayoría de las pociones que se venden en las tiendas son de grado bajo a alto, ya que la gente común no necesita productos de alta calidad. Las pociones finas solo se venden en unas pocas boticas.

En cuanto a las pociones superiores, de hecho, con la excepción de la Isla del Purgatorio, hay muy pocos alquimistas en todo el continente que puedan elaborarlas. Si una tienda las tiene, se exhiben como objetos preciados.

Incluso Heilyn, quien fue asesinado por Ethan, podría haber sido solo un aprendiz en la Isla del Purgatorio, pero si hubiera salido de la isla, podría haberse convertido inmediatamente en un alquimista de primer nivel especializado en pociones.

Esto se debe principalmente a que muchos alquimistas nunca tienen la oportunidad de entrar en contacto con esos materiales de primera calidad. Con teoría pero sin práctica, ¿cómo se puede lograr algo?

Ethan se dirigió a un mostrador donde se exhibían pociones de alta calidad, tomó una botella de poción de furia, examinó su color y brillo, la descorchó y la olió.

El anciano de cabello y barba canosos que se encontraba en la tienda se detuvo un instante, observando los movimientos experimentados de Ethan.

Un dependiente se acercó, dispuesto a presentarle la poción, pero Ethan dijo: «Una buena poción. Dura al menos media hora, y los efectos secundarios no son demasiado fuertes, ni su duración es demasiado corta».

El dependiente comentó con admiración: «Este cliente es realmente hábil; esta es precisamente la característica de nuestras pociones».

«Sin embargo, es una lástima que no supere a otras pociones de furia en cuanto a aumentar el poder de la furia, ¿verdad? Cien monedas de oro sigue siendo un precio excesivo».

El dependiente vaciló, mirando al anciano a lo lejos.

El anciano se acercó.

Examinó a Ethan con atención. «Parece que es usted un cliente exigente. Tiene razón, las pociones de furia que preparamos aquí no ofrecen un efecto de amplificación superior. Sin embargo, puedo asegurarle que, considerando la duración de su efecto y la significativa reducción de la debilidad, esta poción merece sin duda su calificación premium. El precio es perfectamente razonable».

«Esa es solo su opinión personal», respondió Ethan.

El anciano frunció ligeramente el ceño, algo disgustado. «Mi señor, las pociones de furia logran un aumento temporal estimulando el potencial del cuerpo. Minimizar los efectos secundarios manteniendo el mismo aumento es siempre el objetivo de todo fabricante de pociones de furia. Que yo sepa, prácticamente no existen pociones de furia más efectivas que esta».

Ethan arqueó una ceja, pero no dijo nada. Este gesto, a ojos del anciano, transmitía desdén.

El discurso de Ethan era suave y refinado; su dicción era clara y su ritmo pausado, lo que le confería un aire de serenidad. Este era precisamente el comportamiento habitual de un joven noble, y a juzgar por su actitud, poseía excelentes modales y educación. Aunque su tono era algo arrogante, no resultaba ofensivo, razón por la cual el anciano se había tomado la molestia de explicarle.

Sus acciones en ese momento disgustaron ligeramente al anciano, quien, reprimiendo su disgusto, dijo: «Entonces, señor, ¿qué puedo hacer por usted? Digo, por lo que he oído, ¿tiene usted una poción mejor?».

¿Quizás fue la arrogancia característica del muchacho lo que surtió efecto? La provocación del anciano surtió un efecto evidente, y el noble dijo de inmediato: «Oh, sí, tengo algunas pociones aquí. Creo que le gustaría echar un vistazo».

Sibyl, observando desde la distancia, comprendió en cierta medida la intención de Ethan.

Efectivamente, al instante siguiente, cuando Ethan sacó las pociones para el anciano, la atención de este se centró inmediatamente en las tres pociones.

Estas tres pociones eran una “Poción de Furia”, una “Poción de Resistencia” y una “Poción Curativa”.

A juzgar por la claridad y transparencia de las pociones, era evidente que se trataba de pociones de primera calidad. Sin embargo, esto por sí solo no bastaba para determinar completamente sus propiedades medicinales. El anciano dijo con firmeza: “Quiero que las analicen”.

“Sin problema”, respondió Ethan con indiferencia.

Las pruebas de boticario no podían ser como las de un alquimista que prepara una poción y luego se la bebe; si así fuera, los boticarios no tendrían que trabajar y bien podrían abrir cafeterías.

El dependiente sacó rápidamente varias piedras de prueba y dejó caer una gota de la poción de cada una de las tres botellas sobre las piedras blancas. Las piedras de prueba emitirían colores y brillos especiales según los efectos correspondientes de la poción.

Tal como Ethan había predicho, las tres piedras de prueba brillaron intensamente al mismo tiempo, asombrando a todos los presentes. Incluso el noble y el guerrero que seleccionaban armas y armaduras cerca se sintieron atraídos por ellas.

Hasta la persona más inexperta y sin experiencia podía percibir, por su brillo, que estas tres pociones eran extraordinarias.

“Es… es de primera calidad…”, balbuceó el dependiente, con las manos temblando tanto que casi se le cae el frasco.

El anciano miró a Ethan con incredulidad, luego a las pociones. Tras un momento de reflexión, dijo: “¡Quiero que las analicen de nuevo!”.

Para las pociones de alta calidad, los boticarios utilizaban diversos métodos para comprobar su valor; era una práctica habitual.

Ethan hizo un gesto con la mano, dejándolos hacer lo que quisieran, y se dedicó a examinar tranquilamente la mercancía cercana. Tomó frasco tras frasco para admirarlos, analizar sus propiedades y compararlos.

Las nuevas pruebas confirmaron aún más que estas pociones eran, en efecto, extremadamente caras. Tras aplicar todos los métodos de análisis, el anciano finalmente confirmó: «Estas son, sin duda, tres pociones de primera categoría. Su poción de furia tiene menos efectos secundarios que la nuestra, pero su efecto es mucho más pronunciado… Señor, le pido disculpas por lo que dije antes; su poción es muy superior a la nuestra».

Con esta declaración, se podía apreciar claramente la actitud y la magnanimidad de un comerciante experimentado. No menospreciaba deliberadamente a la otra parte para proteger su propia reputación; al contrario, reconocía el valor de la poción.

De hecho, quienes poseen pociones de primera categoría no son personas comunes; la deferencia del anciano estaba totalmente justificada.

Ethan, sin embargo, preguntó con indiferencia: «Entonces, ¿cuánto cree que valen mis pociones?».

El anciano respondió de inmediato: «Esta poción de furia se puede usar dos veces y vale setecientos vits de oro; esta poción de resistencia a hechizos solo se puede usar una vez y vale cuatrocientos vits de oro; y esta poción curativa se puede usar diez veces y vale mil vits de oro».

Un jadeo resonó en la botica.

Sibyl se cubrió los labios con su pequeña mano, mirando a Ethan con incredulidad.

Aunque se había dado cuenta de lo tonta que había sido su equivocación tras presenciar las acciones de Ethan, aún no esperaba que estas tres pociones valieran dos mil cien vits de oro.

Era realmente increíble.

Sibyl sintió un impulso de suicidarse por el arrepentimiento. ¡Maldita sea!, ¿cuándo me volví tan estúpida?

Su rostro afligido solo provocó que Ethan quisiera reírse; una oleada de satisfacción triunfante lo invadió mientras tramaba su venganza.

Mientras Ethan recuperaba los tres frascos de pociones, notó claramente que los labios del anciano se crispaban levemente.

Era evidente que las pociones de alta calidad no eran fáciles de conseguir, y poseer una sin duda aumentaría el prestigio de su tienda. Sin embargo, el anciano vaciló al percatarse de que los nombres de los fabricantes de pociones habían sido arrancados de los tres frascos.

Esto significaba que el joven que tenía delante no tenía intención de revelar la identidad del fabricante.

Desconocer quién había elaborado las pociones era extremadamente desventajoso para una tienda, ya que podría implicar un origen ilegítimo. Por supuesto, las tiendas no se negarían rotundamente a comprar tales pociones, pero bajarían el precio drásticamente. Pero en el caso de pociones de alta calidad, bajar el precio equivalía a ahuyentar a los clientes.

A Ethan parecieron no importarle los pensamientos del anciano.

Tras pasar el mostrador de pociones, se dirigió a la pared de la tienda, examinando con atención las espadas mágicas.

Las espadas y armaduras encantadas siempre han sido las favoritas de los samuráis.

Pueden aligerar armaduras pesadas y hacer que las espadas largas comunes sean increíblemente afiladas. Sin embargo, encantar armas siempre ha sido un gran desafío para los alquimistas.

Este desafío reside principalmente en el control de costes.

Los samuráis, a diferencia de los magos, siempre están en primera línea, luchando contra el enemigo mientras son atacados. Tanto las armas como las armaduras son muy susceptibles al daño en combate.

Las armas encantadas no son símbolos de invencibilidad; solo ofrecen una ventaja significativa contra armas comunes. Contra armas similares, los efectos se anulan entre sí. Por lo tanto, una pieza de armadura encantada, meticulosamente elaborada a un alto coste, podría romperse y destruirse fácilmente en una sola batalla, resultando en enormes pérdidas.

Incluso sin tener en cuenta el daño, la creación misma de armas encantadas presenta importantes inconvenientes.

Los metales poseen naturalmente cierta resistencia a la magia. Las armaduras hechas de metal de alta calidad, incluso cuando se encantan con los conjuntos mágicos más sofisticados, rara vez alcanzan todo su potencial. Además, estos círculos mágicos son muy vulnerables a los ataques externos; un solo golpe, por ordinario que sea, puede anular el encantamiento.

Por lo tanto, el uso de armas mágicas se ve con ambivalencia en todo el Continente del Viento Aullante.

Un guerrero sin armas mágicas está en clara desventaja frente a uno que las posee, pero si todos las usaran, el resultado podría ser devastador para todos. A menos que se posea una riqueza inmensa, los guerreros siempre eligen sus armas mágicas con sumo cuidado.

El noble de mediana edad y el guerrero que tenían delante se mostraban claramente indecisos al respecto.

Habían permanecido allí un buen rato hasta que Ethan se acercó y tomó una de las espadas a dos manos, examinándola con atención.

El samurái que estaba a su lado observó con asombro cómo Ethan tomaba la espada con tanta naturalidad.
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